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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Señor Jesús, por favor enséñame a disfrutar cada momento de unión contigo a
través de mi humilde oración.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Lucas 18, 1-8

En aquel tiempo, para enseñar a sus discípulos la necesidad de orar siempre y sin
desfallecer, Jesús les propuso esta parábola:

«En cierta ciudad había un juez que ni temía a Dios ni le importaban los hombres.
Vivía en aquella misma ciudad una viuda que acudía a él con frecuencia para
decirle: ‘Hazme justicia contra mi adversario’.

Por mucho tiempo, el juez no le hizo caso, pero después se dijo: ‘Aunque no temo a
Dios ni respeto a los hombres, sin embargo, por la insistencia de esta viuda, voy a
hacerle justicia para que no me siga molestando'».

Dicho esto, Jesús comentó: «Si así pensaba el juez injusto, ¿creen acaso que Dios
no hará justicia a sus elegidos, que claman a él día y noche, y que los hará
esperar? Yo les digo que les hará justicia sin tardar. Pero, cuando venga el Hijo del
hombre, ¿creen que encontrará fe sobre la tierra?».

Palabra del Señor.
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio
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En determinadas ocasiones, es muy fácil decir que no sabemos qué nos pide Dios,
inclusive afirmamos, que no le oímos, o peor aún que no nos habla, pero ¿qué
tanto nos preparamos para entablar un diálogo de corazón a corazón con Aquél
que nos ama? ¿Qué tanto le buscamos? ¿Qué tanto insistimos en el momento de
pedir algo? ¿Nos hemos preguntado, alguna vez, si realmente pedimos aquello que
necesitamos? ¿Aquello que verdaderamente nos conviene?

Gran enseñanza nos quiere dar Jesús mediante esta parábola, pues quiere
disponer nuestro corazón para tener un verdadero encuentro con Él. Quiere que
hagamos la experiencia de unos hijos que sienten en su corazón la necesidad de
pedir y agradecer a un Padre que está siempre a la escucha de sus pequeños. En
todo momento y ante cualquier circunstancia, sea buena o sea mala, el Señor está
a la escucha. Lo que no comprendemos muchas veces, es que hay ocasiones en
las cuales el Señor ve que lo que pedimos no es conveniente para nosotros, o
puede pasar que no insistimos suficiente, quizá sea que nos falta paciencia, esa
paciencia de la cual hablaba santa Teresa «Confianza y fe viva, mantenga el alma,
que quien cree y espera, todo lo alcanza». Pues Dios, que es un gran Padre y no
descuida a ninguno de sus hijos no es ajeno a aquello que le pidamos desde el
fondo de nuestro corazón.

No dudemos jamás y no nos cansemos de pedir, pues la esperanza debe de ser
esa flama viva que alimenta nuestra confianza a través de la oración, pidámosle
ante todo al Señor que nos enseñe a orar, pues como nos recuerda
constantemente el Papa Francisco: «Es necesario orar siempre y sin desanimarse».

«Como Jesús en Getsemaní, tenemos que orar confiándolo todo al corazón del
Padre, sin pretender que Dios se amolde a nuestras exigencias, modos o tiempos,
esto provoca cansancio o desánimo, porque nos parece que nuestras plegarias no
son escuchadas. Si, como Jesús, confiamos todo a la voluntad del Padre, el objeto
de nuestra oración pasa a un segundo plano, y se manifiesta lo verdaderamente
importante: nuestra relación él. Este es el efecto de la oración, transformar el
deseo y modelarlo según la voluntad de Dios, aspirando sobre todo a la unión con
él, que sale al encuentro de sus hijos lleno de amor misericordioso».
(Catequesis de S.S. Francisco, 25 de mayo de 2016.).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.
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Hoy dialogaré con Jesús sobre todo aquello que llevo en mi corazón. Sea bueno,
sea malo, lo dejaré en sus manos y tendré la esperanza y la certeza de que serán
oídas con mucho amor.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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